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PROPOSICIÓN CON PUNTO DE ACUERDO POR EL QUE SE EXHORTA A LA 

SECRETARIA DE CULTURA A EVALUAR LA PERTINENCIA DE INICIAR EL 

PROCEDIMIENTO DE INSCRIPCIÓN DE LAS FESTIVIDADES DE “LA 

GUELAGUETZA” DEL ESTADO DE OAXACA, EN LA LISTA REPRESENTATIVA 

DEL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL DE LA HUMANIDAD, ASÍ COMO 

SER CONSIDERADA EN EL INVENTARIO DEL PATRIMONIO CULTURAL 

INMATERIAL DE MÉXICO Y DEL ESTADO DE OAXACA, A CARGO DEL 

DIPUTADO AZAEL SANTIAGO CHEPI, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 

MORENA. 

 

El que suscribe, Diputado Azael Santiago Chepi, Diputado Federal integrante del 

Grupo Parlamentario de MORENA en la LXV Legislatura de la Cámara de Diputados 

del Honorable Congreso de la Unión, con fundamento en los artículos 58 y 60 del 

Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos 

Mexicanos, someten a la consideración de la Comisión Permanente, la siguiente 

Proposición con Punto de Acuerdo, al tenor de las siguientes: 

 

CONSIDERACIONES 

La Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural reafirma 

que la cultura debe ser considerada el conjunto de los rasgos distintivos espirituales 

y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a una sociedad o a un grupo 

social y que abarca, además de las artes y las letras, los modos de vida, las 

maneras de vivir juntos, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias y 
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que la cultura se encuentra en el centro de los debates contemporáneos sobre la 

identidad, la cohesión social y el desarrollo de una economía fundada en el saber. 

Por lo que, en sus reflexiones, establece como orientación número 13: Elaborar 

políticas y estrategias de preservación y realce del patrimonio natural y cultural, en 

particular del patrimonio oral e inmaterial y combatir el tráfico ilícito de bienes y 

servicios culturales. 

La Recomendación sobre la Salvaguardia de la Cultura Tradicional y Popular 

de la UNESCO del 15 de noviembre de 1989, considera que la cultura tradicional y 

popular forma parte del patrimonio universal de la humanidad y que es un poderoso 

medio de acercamiento entre los pueblos y grupos sociales existentes y de 

afirmación de su identidad cultural, y sabe de su importancia social, económica, 

cultural y política, de su papel en la historia de los pueblos, y del lugar que ocupa 

en la cultura contemporánea. 

Define a la cultura tradicional y popular como el conjunto de creaciones que emanan 

de una comunidad cultural fundadas en la tradición, expresadas por un grupo o por 

individuos y que reconocidamente responden a las expectativas de la comunidad 

en cuanto expresión de su identidad cultural y social; las normas y los valores se 

transmiten oralmente, por imitación o de otras maneras. Sus formas comprenden, 

entre otras, la lengua, la literatura, la música, la danza, los juegos, la mitología, los 

ritos, las costumbres, la artesanía, la arquitectura y otras artes. 

Por ello, recomienda, entre otras, privilegiar las formas de presentar las culturas 

tradicionales y populares que realzan los testimonios vivos o pasados de esas 

culturas (emplazamientos históricos, modos de vida, conocimientos materiales o 
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inmateriales), como medios de salvaguarda, conservación, difusión, protección y 

cooperación internacional. 

El patrimonio cultural no se limita a los bienes materiales con un significado o valor 

excepcional, como las zonas arqueológicas, los monumentos, los centros históricos 

o las obras de arte. También comprende al acervo de conocimientos, valores y 

expresiones culturales heredadas de nuestros antepasados y que transmitimos a 

nuestros descendientes: el patrimonio cultural inmaterial. 

El patrimonio cultural inmaterial se manifiesta en la lengua y la tradición oral, 

tradiciones culinarias artes del espectáculo, juegos tradicionales, rituales, actos 

festivos, conocimientos y prácticas relativos a la naturaleza y el universo, en la 

música y danza tradicional, en saberes y técnicas vinculados a la artesanía 

tradicional, en modos de vida; estas son expresiones culturales que cambian con 

el tiempo adaptándose a las nuevas realidades, pero que contribuyen a darnos un 

sentimiento de identidad y continuidad al crear un vínculo entre el pasado y el 

futuroi. 

El “Patrimonio Cultural Inmaterial” o “patrimonio vivo” lo define la UNESCO como 

“aquellas prácticas, expresiones, saberes o técnicas transmitidos por las 

comunidades de generación en generación que proporciona a las comunidades un 

sentimiento de identidad y de continuidad”. 

La Conferencia General de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), aprobó el 17 de octubre de 2003, la 

Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 

(Convención), un acuerdo firmado por 158 países, en el que se comprometen a 

trabajar en la salvaguardia de estas expresiones culturales. En México fue 
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aprobada por la Cámara de Senadores el 27 de octubre de 2005, publicado en el 

DOF el 29 de noviembre de 2005, ratificado por el Ejecutivo Federal el 30 de 

noviembre de 2005, depositado ante la UNESCO el 14 de diciembre de 2005 y 

Promulgado en el DOF el 28 de marzo de 2006. 

La Convención ha logrado que la protección del patrimonio cultural inmaterial quede 

asentada en el derecho internacional y se ha convertido en un punto de referencia 

clave para los Estados Partes signatarios con respecto al diseño de las leyes y 

políticas públicas. Tiene un carácter prácticamente universal, ya que ha sido 

ratificada por más del 90% de los Estados Miembros de la UNESCOii. 

En la Convención, actualmente existe un reconocimiento generalizado de la 

importancia de salvaguardar las prácticas vivas, expresiones y conocimientos 

teóricos y prácticos que las sociedades valoran y reconocen como patrimonio 

cultural, lo cual debe lograrse mediante la implicación plena y activa de las propias 

comunidades. Reconociendo que las comunidades, en especial las indígenas, los 

grupos y en algunos casos los individuos desempeñan un importante papel en la 

producción, la salvaguardia, el mantenimiento y la recreación del patrimonio cultural 

inmaterial, contribuyendo con ello a enriquecer la diversidad cultural y la creatividad 

humana. 

Define como “patrimonio cultural inmaterial” los usos, representaciones, 

expresiones, conocimientos y técnicas -junto con los instrumentos, objetos, 

artefactos y espacios culturales que les son inherentes- que las comunidades, los 

grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como parte integrante de su 

patrimonio cultural. Este patrimonio cultural inmaterial, que se transmite de 

generación en generación, es recreado constantemente por las comunidades y 
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grupos en función de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia, 

infundiéndoles un sentimiento de identidad y continuidad y contribuyendo así a 

promover el respeto de la diversidad cultural y la creatividad humana. 

La Convención declaró que éste se manifiesta en particular en 5 ámbitos: 

1. Tradiciones y expresiones orales (incluido el idioma como vehículo de 

transmisión) 

2. Artes del espectáculo 

3. Usos sociales, rituales y actos festivos 

4. Conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el universo  

5. Técnicas artesanales tradicionales.  

Para asegurar la identificación con fines de salvaguardia, los Estados parte de la 

Convención deberá identificar y definir los distintos elementos del patrimonio 

cultural inmaterial presentes en su territorio, con participación de las comunidades, 

los grupos y las organizaciones no gubernamentales pertinentes, a través de uno o 

varios inventarios.  

Los inventarios forman parte integrante de la salvaguardia del patrimonio cultural 

inmaterial porque pueden sensibilizar al público respecto de dicho patrimonio y de 

su importancia para las identidades individuales y colectivas. Además, el proceso 

de inventariar el patrimonio cultural inmaterial y poner los inventarios a disposición 

del público puede promover la creatividad y la autoestima de las comunidades y los 

individuos en los que se originan las expresiones y los usos de ese patrimonio. Por 

otra parte, los inventarios pueden servir de base para formular planes concretos de 

salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial inventariado. 
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Según el Artículo 11 de la Convención, incumbe a cada Estado Parte adoptar las 

medidas necesarias para garantizar la salvaguardia del patrimonio cultural 

inmaterial presente en su territorio y hacer que las comunidades, los grupos y las 

organizaciones no gubernamentales pertinentes participen en la identificación y 

definición de los elementos de ese patrimonio cultural inmaterial. Por 

identificación se entiende el proceso consistente en describir uno o varios 

elementos específicos del patrimonio cultural inmaterial en su contexto propio y 

distinguirlos de los demás. Este proceso de identificación y definición es lo que en 

la Convención se llama “confeccionar un inventario para asegurar la salvaguardia”, 

o sea, que la confección de un inventario no es una operación abstracta sino 

funcional. Así pues, si se han identificado ya un cierto número de elementos del 

patrimonio cultural inmaterial, los Estados pueden decidir que se empiecen a poner 

en marcha proyectos piloto para salvaguardar esos elementos. 

Al admitir que los Estados utilizarán diferentes métodos para preparar los 

inventarios, la Convención dispone que los Estados Partes deberán confeccionar 

uno o varios inventarios del patrimonio inmaterial presente en sus territorios y 

actualizarlos regularmente (Artículo 12). 

Para el caso de México, este inventario está a cargo de la Secretaria de Cultura, 

nombrado “Inventario del patrimonio cultural inmaterial” publicado a través del 

Sistema de Información Culturaliii con 319 recursos descritos de 30 entidades 

federativas (exceptuando Tamaulipas y Tlaxcala) y 3 nacionales. 

Para dar a conocer mejor el patrimonio cultural inmaterial, lograr que se tome mayor 

conciencia de su importancia y propiciar formas de diálogo que respeten la 

diversidad cultural, el Comité Intergubernamental para la Salvaguardia del 
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Patrimonio Cultural Inmaterial (Comité), a propuesta de los Estados Partes 

interesados, mediante su identificación y registro se crearán tres Listas: 

1. La Lista representativa del patrimonio cultural inmaterial de la 

humanidad, en la que se incluyen las expresiones que ilustran la diversidad 

del patrimonio inmaterial con el fin de contribuir a una mayor consciencia de 

su importancia. 

2. La Lista del patrimonio cultural inmaterial que requiere medidas 

urgentes de salvaguardia: se compone de elementos que las comunidades 

y los países consideran que necesitan medidas de salvaguardia urgentes 

para asegurar su trasmisión. Las inscripciones en esta Lista contribuyen a 

movilizar la cooperación y la asistencia internacionales para que los actores 

interesados puedan tomar medidas de salvaguardia adecuadas. 

3. El Registro de las mejores prácticas de salvaguardia se compone de 

programas, proyectos y actividades que mejor reflejen los principios y 

objetivos de la Convención. 

Del rico y diverso patrimonio cultural inmaterial de México, la UNESCO ha 

reconocido a 7 expresiones como Patrimonio Cultural Inmaterial de la 

Humanidad y ha seleccionado a 1 programa para la salvaguardia del patrimonio 

cultural inmaterial: 

1. Las fiestas indígenas dedicadas a los muertos (2008) 

2. Lugares de memoria y tradiciones vivas de los Otomís-Chichimecas de 

Tolimán (2009) 

3. La Ceremonia ritual de los Voladores (2009) 

4. La Pirekua, canto tradicional de los P'urhépechas (2010) 
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5. Los Parachicos en la fiesta tradicional de Chiapa de Corzo (2010) 

6. La cocina tradicional mexicana, cultura comunitaria, ancestral, y viva. El 

paradigma de Michoacán (2010) 

7. El Mariachi, música de cuerdas, canto y trompeta (2011) 

 Programas o proyectos para la salvaguardia del patrimonio que reflejen del 

modo más adecuado los principios y objetivos de la Convención: 

Xtaxkgakget Makgkaxtlawana: el Centro de Artes Indígenas del pueblo 

totonaca de Veracruz, México 2012. 

La asistencia internacional que se conceda se regirá por un acuerdo entre el Estado 

Parte beneficiario y el Comité, que puede constar de las siguientes formas:  

a) estudios relativos a los diferentes aspectos de la salvaguardia; 

b) servicios de expertos y otras personas con experiencia práctica en patrimonio 

cultural inmaterial; 

c) formación de todo el personal necesario; 

d) elaboración de medidas normativas o de otra índole; 

e) creación y utilización de infraestructuras; 

f) aporte de material y de conocimientos especializados; 

g) otras formas de ayuda financiera y técnica, lo que puede comprender, si 

procede, la concesión de préstamos a interés reducido y las donaciones. 

Para ello se establece un Fondo para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural 

Inmaterial. 

El artículo 4o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, 

promueve y protege el ejercicio de los derechos culturales, ya que establece que 
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“toda persona tiene derecho al acceso a la cultura y al disfrute de los bienes y 

servicios que presta el Estado en la materia, así como el ejercicio de sus derechos 

culturales” e indica la obligación del Estado para promover los medios para la 

difusión y desarrollo de la cultura, atendiendo a la diversidad cultural en todas sus 

manifestaciones y expresiones con pleno respeto a la libertad creativa”. 

Así también, la Ley General de Cultura y Derechos Culturales indica que las 

manifestaciones culturales son los elementos materiales e inmateriales pretéritos y 

actuales, inherentes a la historia, arte, tradiciones, prácticas y conocimientos que 

identifican a grupos, pueblos y comunidades que integran la nación, elementos que 

las personas, de manera individual o colectiva, reconocen como propios por el valor 

y significado que les aporta en términos de su identidad, formación, integridad y 

dignidad cultural, y a las que tienen el pleno derecho de acceder, participar, 

practicar y disfrutar de manera activa y creativa.  

Y replica la obligatoriedad constitucional del Estado en la materia en su artículo 15: 

la Federación, las entidades federativas, los municipios y las alcaldías de la Ciudad 

de México, en el ámbito de su competencia, desarrollarán acciones para investigar, 

conservar, proteger, fomentar, formar, enriquecer y difundir el patrimonio cultural 

inmaterial, favoreciendo la dignificación y respeto de las manifestaciones de las 

culturas originarias, mediante su investigación, difusión, estudio y conocimiento. 

Pera esto en los artículos posteriores indica mecanismos de coordinación y 

cooperación entre entidades y sectores  

LA GUELAGUETZA 

La palabra Guelaguetza, de origen zapoteco, significa “cooperar" y forma parte de 

los cultos populares a la Virgen del Carmen, razón por la cual se celebra los dos 
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lunes más cercanos a la festividad católica de esta advocación mariana (el 16 de 

julio). También se conoce con el nombre de los Lunes del Cerro, puesto que el 

corazón de la festividad es el cerro del Fortín, que domina el centro de la ciudad de 

Oaxacaiv. 

El verdadero significado de la Guelaguetza tiene que ver con que los miembros de 

una comunidad se reúnan y compartan su patrimonio cultural y todas las cosas que 

los hacen únicos. La fiesta recuerda una actitud humana con la que se nace, que 

invita al amor al prójimo y se comparte la naturaleza y la vida. 

En esta fiesta tradicional participan las delegaciones representativas de las ocho 

regiones que conforman el estado de Oaxaca (La Costa, Cañada, Tuxtepec, 

Mixteca, Sierra Sur, Sierra Norte, Valles Centrales e Istmo) y muestran sus distintas 

tradiciones y costumbres de diversas regiones. Los eventos y actividades del 

festival son sobre todo momentos en el que la gente se reúne y disfruta de la 

presencia, la cultura, la comida, los bailes, las tradiciones.  

Es el festival etnico y cultural más grande del estado de Oaxaca; durante todo el 

mes de julio, Oaxaca se desborda en todo tipo de eventos artísticos y culturales, 

como presentaciones gastronómicas, desfiles de las delegaciones participantes, 

espectáculos de música, danza y artes plásticas y la fiesta de los convites (la 

calenda o convite es una tradición que ya suma varios siglos, atribuida a los inicios 

del periodo colonial, cuando los españoles la introdujeron como preámbulo o 

anuncio de alguna celebración religiosa. Se trataba de un baile carnavalesco que a 

modo de comparsa llamaba a los vecinos, quienes alegres recorrían las callejuelas 

invitando a otros a su paso. Ésta terminaba por lo común en el atrio de la iglesia o 

en casa del mayordomo). Los convites en Oaxaca se acompañan con bandas de 
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viento tocando Sones y Chilenas, ya sean de la Sierra, del Istmo o de la Costa, o 

Jarabes del Valle, poco atrás le llevan el ritmo las marmotas o mojigangas, enormes 

muñecos de carrizo y cartón vestidos según la costumbre. Enseguida sobresalen 

las mujeres de trenzas y atuendos multicolores, blusas bordadas, huipiles tejidos y 

enaguas con listones y encajes, algunas con canastas o cantaros de curado o de 

mezcal, a su lado van los hombres, de huaraches, pantalón y camisa de manta o 

satín. Con el fin de compartir con las personas en la calle, de la fiesta y la alegría 

de las costumbres y la tradición del pueblo oaxaqueñov.  

La raíz de la Guelaguetza se halla en los antiguos zapotecas y las ofrendas que 

realizaban a los dioses agrícolas en agradecimiento por sus cosechas. 

“Guelaguetza” es un mote impuesto a este convite en la década de los 30 del siglo 

pasado, es de origen prehispánico y se tomó del nombre de una de las instituciones 

de “ayuda mutua” de los pueblos originarios de Oaxaca que hace latente su sentido 

de comunidad.  

El vocablo zapoteco guendalezaa que significa “ofrenda, presente o cumplimiento” 

hace referencia a los “obsequios de cortesía” que se intercambian entre las familias 

de una comunidad y tiene profundos sentidos de respeto y colaboración. Asimismo, 

este término se utiliza a partir de la época de la Colonia, en que se acostumbraba 

que los hacendados españoles recibieran de los pueblos indígenas que les 

cultivaban las tierras, el obsequio el presente de las primicias cosechadas en los 

campos, llamadas de esa maneravi.  

El ambiente festivo, lleno de baile, música, comida, artesanías, exposiciones y 

vestimentas de gala, es el que caracteriza a la Guelaguetza, una celebración anual 

que se instauró oficialmente en Oaxaca en 1932 a manera de “homenaje racial”. 
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Muestra las expresiones artísticas de las ocho regiones de Oaxaca, haciéndolo un 

mosaico cultural que congrega las costumbres y tradiciones de todas las 

comunidades del estadovii. 

Si bien su oficialización se registra en 1932, algunas investigaciones históricas 

sugieren que los orígenes más lejanos de esta fiesta se encuentran en la época 

prehispánica. La raíz se halla en los antiguos zapotecas y las ofrendas que 

realizaban a los dioses agrícolas Pitao Cocijo y Pitao Cozobi en agradecimiento por 

sus cosechas. El lugar en el que se hacían estos ofrecimientos era el Dani Lao 

Nayaalaoni, lugar sagrado para los zapotecas que también es conocido como el 

cerro de Bella Vista. Las ofrendas se desarrollaban a mediados de julio e incluían 

música, danza, alimentos y la compartición de los primeros frutos de la siembra en 

la comunidad. 

Los festejos honraban a Centéotl, Chicomecóatl o Xilonen e Ilamatecuhtli (deidades 

representantes del maíz impuestas a los zapotecas en el predominio mexica), pero 

tras la llegada de los españoles, las costumbres de los antiguos pobladores pasaron 

por la conquista y la conversión al catolicismo y con el tiempo, se formó un 

sincretismo y este ritual involucró la veneración a la Virgen del Carmen, celebrada 

el 16 de julio. Los festejos a la virgen implicaban un gran jolgorio y con el pasar de 

los años fueron conocidos como Los lunes del cerro, pues, tal como lo indicaba la 

tradición católica, si la festividad no caía en domingo se realizaba el lunes siguiente 

con una segunda celebración a los ocho días posteriores. 

Durante años la tradición tuvo mucha fuerza; sin embargo, para la segunda mitad 

del siglo XIX su práctica decayó considerablemente hasta que el 25 de abril de 

1932, en el marco de la conmemoración del IV centenario de la elevación de 
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Oaxaca a ciudad, de acuerdo a la cedula expedida por el Rey V de España, en 

medina de Ocampoviii y como una estrategia posrevolucionaria de reafirmación de 

la identidad nacional de México, el gobierno estatal realizó un “homenaje racial” con 

un programa con elementos tradicionales de cada una de las entonces siete 

regiones: la Costa, la Cañada, la Mixteca, la Sierra, el alto Papaloapan, el Istmo y 

los Valles Centrales.  

La ciudad de Oaxaca estaba representada por Margarita Santaeolla “señorita 

Oaxaca”, los bailes y danzas tradicionales, los productos característicos de su tierra 

como frutas y artesanías se regalaban a la homenajeada y al público, al final de 

cada actuación, a las faldas del cerro del Fortínix, así se le conoce actualmente, 

antes conocido como el cerro de Bella Vista, lugar sagrado para los zapotecas y 

hacían ofrecimientos, conocido en la época prehispánica como Dani Lao 

Nayaalaoni. 

Este programa fue bautizado como Guelaguetza y desde entonces diversas 

delegaciones de comunidades indígenas del estado participan año con año. Así 

esta tradición se convirtió en un espectáculo cultural que despliega hermosas y 

únicas expresiones que forman parte de la identidad cultural de los pueblos 

indígenas de Oaxaca. 

En la década de los años 30 y 40 las festividades se fueron desarrollando en un 

sentido de continuidad y de pertenencia a lo que distinguía ser oaxaqueño del resto 

del país. Éste fue un proceso largo, a cuyo término se logró que la fiesta concentrara 

las características propias, convirtiéndose de esta forma en un símbolo, ya que 

refería a la legitimación de que gozaba su característica de "ancestral" y la visión 

de los actores sociales de ser sus herederos y continuadoresx.  
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En el período que va de 1930 a 1950, cuando los tintes regionalistas tomaron carta 

de naturalización en los Lunes del Cerro, este conjunto de elementos no sólo 

indicaba una versión construida de la cultura local, sino también se constituyó en el 

representativo de una forma de ser del oaxaqueño. La fiesta condensó en sí misma 

un núcleo de representaciones sobre las que giraba la esencia de los actores y el 

"alma oaxaqueña" como fue llamada desde esa época. Como cualquier otro 

conjunto simbólico, comunicaba ideas y valores o, dicho de otro modo, refería a lo 

que el oaxaqueño es, tanto de forma ideológica como de manera axiomáticaxi. 

Durante los años que van de 1951 a 1980 la celebración de la Guelaguetza continuó 

con su proceso de consolidación como símbolo. Eran conjuntos de ideas, 

concretadas en elementos culturales, que fueron valorados positivamente, de tal 

forma que la esencia de lo oaxaqueño estaba relacionada de manera indisoluble 

con la bondad y la belleza. En el transcurso de estos años, la Guelaguetza llegó a 

ser calificada como "la máxima fiesta de los oaxaqueños", no sólo por ser la más 

folklórica y vistosa de las que se celebraban en la ciudad, sino porque también era 

su expresión simbólica. Es decir, con ella había finalizado, momentáneamente, la 

búsqueda de la idea de continuidad como grupo social, a pesar de las 

discontinuidades, los cruces y cambios de rumbos que en el proceso histórico local 

se habían experimentado. De ahí que fuera tomada como sustento de las 

identidades sociales, en contextos plenamente definidos, porque fue construida 

como la "expresión de un pueblo cuya grandeza está plasmada en este inolvidable 

espectáculo"xii.  

Es por ello que, en 1951, fueron convocados para realizar la fiesta oaxaqueña, las 

representaciones auténticas de los pueblos y comunidades indígenas de las 7 

regiones, cuya presencia en la ciudad en esas fechas se encuentra totalmente 
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aceptada y legitimada. De esta manera, la ciudad de Oaxaca se convirtió en "celosa 

guardián de sus fiestas tradicionales", en ella, los bailes, danzas, vestuario, música 

de los grupos indígenas habían sido objeto de un proceso de selección y 

revalorizaciónxiii.  

En julio de 1981, el entonces Gobernador de Oaxaca, Pedro Vásquez Colmenares, 

se refirió a la festividad como patrimonio cultural: Esta fue una demostración de la 

riqueza espiritual y cultural de nuestra entidad de la que todos los oaxaqueños debemos 

sentirnos profundamente orgullosos. Esto constituye parte del patrimonio cultural de la 

nación: expresa la riqueza de la cultura de nuestros antepasados, que debemos tratar de 

conservar con más fuerza. xiv 

La Guelaguetza también se realiza en pueblos del interior del estado, siguiendo por 

lo general, la misma estructura que se desarrolla en la ciudad. Son momentos de 

convivencia comunitaria, realizados a través de festivales en los que se elige a una 

señorita de la localidad para ser investida como Reina de la Azucena, o bien, como 

Diosa Centéolt, y en el que participaban bandas de música locales que, como 

conclusión de la fiesta, ofrecían un baile popular o un concierto.  

Todas estas representaciones de la festividad que tiene la celebración de la 

Guelaguetza, año con año se expone ante la asistencia del turismo nacional e 

internacional, reivindicando no sólo un aspecto sociocultural de esta región del país, 

sino creando identidad, arraigo y orgullo de las tradiciones en México.  

 

Por lo anteriormente expuesto, someto a la consideración de esta Soberanía la 

siguiente proposición con 
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PUNTO DE ACUERDO 

Primero. La Comisión Permanente, con pleno respeto a la división de poderes, 

exhorta respetuosamente a la Secretaría de Cultura a evaluar la pertinencia 

de iniciar el procedimiento de inscripción de las festividades de la 

Guelaguetza del estado de Oaxaca, en la Lista Representativa del 

Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad ante el Comité 

Intergubernamental para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial 

de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 

la Cultura (UNESCO). 

Segundo. La Comisión Permanente, con pleno respeto a la división de poderes, 

exhorta respetuosamente a la Secretaría de Cultura a iniciar el 

procedimiento de identificación y definición de las festividades de la 

Guelaguetza del estado de Oaxaca, a fin de ser consideradas en el 

Inventario del Patrimonio Cultural Inmaterial de México. 

 

Dado en la Sede de la Comisión Permanente, a los 31 días del mes de mayo 

del año dos mil veintitrés. 

ATENTAMENTE 
MTRO. AZAEL SANTIAGO CHEPI 

DIPUTADO FEDERAL  
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ltural%20inmaterial%20se,y%20t%C3%A9cnicas%20vinculados%20a%20la  
ii Textos Fundamentales de la Convención para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural Inmaterial de 2003. 
Edición 2018. UNESCO. Francia 2018. Página 6. 
iii Disponible en el sitio: https://sic.cultura.gob.mx/index.php?table=frpintangible  
iv Secretaria de Relaciones Exteriores. https://embamex.sre.gob.mx/vaticano/index.php/noticias/771-la-
guelaguetza  
v Los convites en Oaxaca. https://convitemezcal.com/los-convites-en-
oaxaca/#:~:text=Se%20trataba%20de%20un%20baile,o%20en%20casa%20del%20mayordomo.  
vi Indefensión Jurídica de la Guelaguetza como bien cultural intangible. Jaime Allier Campuzano. Revista del 
instituto de la Judicatura Federal, número 45. Enero – junio 2018.  
vii La Guelaguetza o la fiesta de la comunalidad de los pueblos de Oaxaca. Secretaria de Cultura. 
https://www.gob.mx/cultura/articulos/la-guelaguetza-o-la-fiesta-de-la-comunalidad-de-los-pueblos-de-
oaxaca?idiom=es  
viii IBIDEM Jaime Allier Campuzano. 
ix IBIDEM 
x Las fiestas como patrimonio. Jesús Lizama. https://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/8415/r.Texto-
Simbolica.pdf;jsessionid=D6A87915D66FF00D6F1FD84D3EBBB263?sequence=19  
xi IBIDEM 
xii IBIDEM (El imparcial, lunes 31 de julio de 1972). 
xiii IBIDEM pag 418 
xiv IBIDEM (El Imparcial, martes 28 de julio de 1981)  

                                                           

https://patrimonioculturalyturismo.cultura.gob.mx/patrimonio_inmaterial/#:~:text=El%20patrimonio%20cultural%20inmaterial%20se,y%20t%C3%A9cnicas%20vinculados%20a%20la
https://patrimonioculturalyturismo.cultura.gob.mx/patrimonio_inmaterial/#:~:text=El%20patrimonio%20cultural%20inmaterial%20se,y%20t%C3%A9cnicas%20vinculados%20a%20la
https://sic.cultura.gob.mx/index.php?table=frpintangible
https://embamex.sre.gob.mx/vaticano/index.php/noticias/771-la-guelaguetza
https://embamex.sre.gob.mx/vaticano/index.php/noticias/771-la-guelaguetza
https://convitemezcal.com/los-convites-en-oaxaca/#:~:text=Se%20trataba%20de%20un%20baile,o%20en%20casa%20del%20mayordomo
https://convitemezcal.com/los-convites-en-oaxaca/#:~:text=Se%20trataba%20de%20un%20baile,o%20en%20casa%20del%20mayordomo
https://www.gob.mx/cultura/articulos/la-guelaguetza-o-la-fiesta-de-la-comunalidad-de-los-pueblos-de-oaxaca?idiom=es
https://www.gob.mx/cultura/articulos/la-guelaguetza-o-la-fiesta-de-la-comunalidad-de-los-pueblos-de-oaxaca?idiom=es
https://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/8415/r.Texto-Simbolica.pdf;jsessionid=D6A87915D66FF00D6F1FD84D3EBBB263?sequence=19
https://www.tdx.cat/bitstream/handle/10803/8415/r.Texto-Simbolica.pdf;jsessionid=D6A87915D66FF00D6F1FD84D3EBBB263?sequence=19

